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La simulación tarde o
temprano se descubre; 
José Cedeño nunca fue

útil en el Congreso 
del estado

GUILLERMO ARAGÓN

◗ La amenaza naranja

or si fueran pocos los pro-
blemas ambientales que
aquejan a nuestro país co-

mo resultado de un modelo eco-
nómico depredador y excluyente,
ahora se cierne otro de enormes
dimensiones y graves conse-
cuencias para la salud humana
de los habitantes de la frontera
entre Tamaulipas y Texas: se pre-
tende fumigar (o tal vez ya se
haya fumigado) una franja fron-
teriza de 1.8 kilómetros de an-
cho, a lo largo de la frontera en-
tre Nuevo Laredo, Tamaulipas, y
Laredo, Texas, con Imazapyr,
producido por la transnacional
BASF y que ahora también se
usa dentro del Plan Colombia pa-
ra fumigar los cultivos de coca.

El objetivo de esta operación,
que se ha mantenido fuera del
conocimiento de la opinión pú-
blica de ambos lados de la fron-
tera, es eliminar la vegetación
de la zona, para evitar que se
escondan en ella los migrantes
ilegales, y para mejorar la visibi-
lidad de la vigilancia de la patru-
lla fronteriza en la zona. 

Bajo esta consideración, al go-
bierno de Washington le importa
muy poco el impacto que esta
medida pueda tener en la salud
de los pobladores de ambos
lados de la frontera, y en el me-
dio ambiente ya que la fumiga-
ción por vía aérea del peligroso
veneno, asegura su difusión en
un radio mucho mayor al que se
pretende aplicar, lo cual significa
contaminar aire, suelo y mantos
freáticos superficiales y profun-
dos, con este tipo de dioxinas
que son de los tóxicos más per-
sistentes y agresivos. 

Este problema, que a primera
vista pareciera afectar sólo a Nue-
vo Laredo y su región aledaña,
por su forma de elaboración y
aplicación, sin previo aviso y sin
la necesaria consulta al gobierno
de México, viola varios acuer-
dos bilaterales e internacionales,
pero además, puede ser el primer
ensayo para que en un futuro
muy cercano, aviones norteame-
ricanos sobrevuelen el territorio
nacional haciendo “fumigacio-
nes preventivas” para erradicar
el cultivo de estupefacientes,
ante la incapacidad del gobierno
mexicano de hacerlo; o en el
mejor de los casos, como parte
del llamado “Plan Mérida” y con
la complicidad del grupo en el
poder en México.
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Con una tradición de tres gene-
raciones y con la satisfacción
espiritual de ayudar a la gente,
Moisés Calderón Cordero al-
terna sus labores en el campo
con la de curar huesos. Su fama
ha traspasado su tierra natal y le
llegan clientes de Hidalgo, Pue-
bla, Estado de México y Vera-
cruz o en algunos casos, por la
gravedad de las lesiones, hasta
los visita en sus hogares.

Originario de la comunidad
de La Trasquila, municipio de
Atlangatepec, desde hace casi
30 años se ha convertido en el
huesero más socorrido de esa
zona de la entidad tlaxcalteca.

“Para ser huesero se nace
con el don de curar, pero hay
que prepararse. No se puede
uno quedar con lo empírico,
por lo que al paso del tiempo he
buscado la perfección y me he
ido preparando con especialis-
tas”, refiere mientras atiende a
una de sus pacientes que tiene
lesionada una de sus rodillas.

Heredero de esta facultad,
Moisés Calderón cuenta que
uno de los recuerdos que tiene
más grabado de su infancia es
la labor que su padre Serafín
Calderón realizaba en su casa,
ya que “ahí llegaban todos los
lastimados. Los vaqueros de las
haciendas aledañas llegaban
con él para atenderse de las caí-
das de los caballos, de los topo-
nes de los toros o de las vacas
bravas o de las torceduras de
piernas y brazos que sufría la
gente de la región.

“Ahí, con el simple hecho
de ver y ayudar a mi papá a
pasarle las pomadas o vendas,
tomé conciencia de lo impor-
tante de la labor y aprendí, creo,
casi todos sus secretos”, abun-
da Moisés.

Con el paso del tiempo y
siempre arraigado en su comu-
nidad, una de tantas mañanas
un hombre fue a solicitar el
apoyo de su padre porque tenía
una lesión en un pie, pero “co-
mo lo veía muy lastimado y mi
papá iba a tardar, le pedí que
me dejara revisarlo y sin imagi-
narlo, ahí empecé en la activi-
dad porque lo curé muy bien que
hasta regresó a agradecerme.

“Por eso digo que esto de
curar huesos y ligamentos es un
don que dios nos manda, pero
hay que estudiar para superarlo.
Sin presunción, me he aprendi-

do las funciones y composición
de todas las articulaciones del
cuerpo y sus huesos, porque en
mis manos está a veces el futu-
ro de las personas”, asume con
conciencia, mientras sus manos
soban y tratan de “colocar en su
lugar” los ligamentos de la ro-
dilla derecha de su paciente.

Y a tal grado ha llegado ese
conocimiento que asegura que
las lesiones más comunes entre
la población varían de acuerdo
con la zona del estado, “porque
en el sector rural y agrícola es
más común que sean los acci-
dentes de trabajo los que gene-
ran lesiones en piernas y ma-
nos, por torceduras y golpes, y
sobre todo en la lumbar por car-
gar cosas pesadas. Mientras en
la zonas urbanas del estado, el
mayor número de lastimados
vienen porque se torcieron las
piernas o se fracturaron por
practicar algún deporte”.

Heredero de esta actividad,
la cual también practican dos
de sus hermanos, aunque uno

lo hace en Estados Unidos, en
donde alterna sus labores en un
restaurante y en su casa, en
donde atiende a los paisanos en
sus lesiones, Moisés Calderón
reconoce que “soy huesero que
tiene algunas limitaciones, por
lo que cuando llegan a mí algu-
nos lastimados con fracturas ex-
puestas o lesiones que no so-
mos capaces de resolver, mejor
sólo los estabilizamos y los ca-
nalizamos con especialistas o a
algún hospital del estado”.

–¿Se gana bien por curar
huesos?–, se le inquiere.

–No, no estoy en esto para
hacerme rico ni para vivir de
ello. No cobro ningún peso por
esto, sólo acepto lo que la gente
me regala, no le pongo precio a
mi trabajo, porque lo hago para
ayudar a mis semejantes. No
hay mejor pago que ver a la
gente sana y restablecida, res-
ponde con una expresión de se-
riedad y con el sudor a flor de
piel tanto en su rostro como en
el pecho, lo que le ha llevado a

mojar su camisa mientras soba
a su paciente. 

“De la zona de donde soy
(La Trasquila) la mayor parte
de la gente es de origen humil-
de y no tienen para pagar los
servicios de un ortopedista o
algún especialista. Vienen con-
migo porque tienen fe que los
voy a sanar de sus lesiones, por
eso mi principal remuneración
es verlos sanos”, recalca.

–¿Cuando llegan a buscarlo
personas pudientes, les da el
mismo trato?

–Es igual, repito, esto es un
asunto de fe y confianza en
uno, entonces no tengo porqué
cambiar. Si la gente viene por
mí para que vaya a ver a sus le-
sionados hasta sus hogares en
otros estados, con mucho gusto
lo hago, porque desde lejos vie-
nen porque creen en mí y yo no
puedo defraudarlos ni mucho
menos por un asunto de dinero. 

Con apenas 45 años de
edad, Moisés Calderón sólo le
pide a sus pacientes algo a cam-
bio por sus servicios, “por muy
dura que está la lesión y por
difícil que sea, que no me pier-
dan la confianza, pues si yo no
puedo, los canalizo con quien
los cure y que pidan para que
este don se lo pueda transmitir
a mi hijo, para que esta activi-
dad no se pierda”.

JUAN LUIS CRUZ PÉREZ

TTrraasscciieennddee  MMooiissééss  ccoommoo  hhuueesseerroo
Desde joven se dedica a esta actividad en

Atlangatepec; lo mismo atiende a 
vaqueros de la región que a deportistas. 
No cobra por sus servicios, “es un don

que me regaló dios”

Moisés pide a los pacientes que llegan a verlo que no desconfien de sus cualidades, pues si no los
puede curar, los canaliza con especialista ■ Foto Alejandro Ancona


